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      A Cesáreo y Ángel, por enseñarme a montar en bicicleta

    

  



  

    

      UNO




      [19 de junio de 2008]




       




      La vieja y bien cuidada bicicleta de John McQuaid iba de izquierda a derecha de la carretera. Hacía ya varias horas que no pasaba ningún coche y, con total seguridad, eso no volvería a ocurrir hasta tocadas las cinco, cuatro horas más tarde, cuando la señora Margaret O’Neel regresara de dejarse la voz en el aula de preescolar del Colegio Católico de Nuestra Señora de los Ángeles. Entonces, su viejo Volkswagen rompería el húmedo silencio de aquella tarde de junio y las hojas de los robles danzarían a su paso. El cartero McQuaid creía tener el derecho a ocupar toda la calzada y así lo hacía, jugando como un mocoso; al igual que en los últimos treinta años, lo repetiría día tras día hasta jubilarse. Estaba contento, como siempre al hacer aquel último tramo del trayecto. La vieja cartera de piel, ya vacía, apenas pesaba. La jornada estaba a punto de terminar y tan solo le quedaba por entregar un telegrama internacional. Era la primera vez que veía uno; ya era raro que en el pueblo se recibiesen telegramas con origen nacional, pero sí recordaba alguna ocasión, como aquella en que llegaron varias condolencias por el fallecimiento de Ryan Dermot, quien había formado parte del Ayuntamiento de Lisdoonvarna en los años sesenta y por ello era conocido en toda la región de The Burren. También recordaba haber llevado uno a la viuda Patterson que venía remitido por el Bank of Ireland; parecía ser que su marido había dejado algunas cuentas en una mala situación. La pobre señora Patterson ahora vivía en casa de su hermana, vestía la ropa vieja de esta y pedía permiso para comer algo que no le hubiesen puesto a la mesa. Pero en esta ocasión se trataba de un telegrama internacional. Pensó que sería algo importante. Aun así, no modificó la ruta para efectuar la entrega a primera hora como se debería hacer al tratarse de un envío con carácter de urgencia; sabía que Enda Berger no comenzaba el turno hasta las doce, justo cuando empezaban a servir las primeras comidas en el Bowell’s Pub. También podría habérselo llevado hasta su propia casa, pero era un largo trayecto y hacía tiempo que habían acordado que su correo se entregaría en el trabajo.




      John apoyó su bicicleta con cuidado junto a la puerta del pub, se acarició el cabello plateado en un intento inútil por disimular las ondas que el viento del Atlántico le había producido durante toda la mañana y que no iban a desaparecer hasta que se metiese bajo la ducha y, con la cartera cruzada por el pecho y el telegrama en una mano, entró en el local como lo haría un niño que les llevara el boletín de notas a sus padres.




      —Hola, John.




      Enda estaba colocando los cubiertos en las mesas y Paddy, el dueño, secaba las pintas limpias con un trapo y las colocaba en su lugar correspondiente en el estante. La chica sonrió al cartero apenas sin mirarle; un nido rubio hecho con su cabello vacilaba en la cima de su cabeza como una corona de princesa y algún mechón insurrecto le acariciaba los pómulos y multiplicaba el azul de aquellos ojos. Tenía treinta y nueve años y no dejaba de aparentarlos, pero resultaba atractiva. Quizá no en un pub de Dublín o en los nightclubs de Belfast pero sí allí, en aquella taberna de pueblo para turistas y granjeros en medio de ninguna parte de camino a los Cliffs de Moher.




      —Hola, Enda. Traigo algo para ti —dijo McQuaid, y esperó un segundo antes de añadir nada con una expectación que solo él comprendía—, es un telegrama internacional.




      Enda levantó la vista y repitió lentamente con cierto estupor:




      —¿Un telegrama internacional?




      Paddy dejó de mirar los vasos por un segundo y arqueó una ceja como muestra de atención; seguramente era lo más interesante que iba a ocurrir aquel día. El cartero extendió la mano con la misiva entre los dedos mientras miraba hacia la barra con cara de estar dudando entre tomar una cerveza o no hacerlo.




      —¿Quieres un poco de sopa de pescado, John? —le preguntó el dueño.




      —No, gracias, Paddy, mi mujer me matará si llego a casa sin apetito y no toco el almuerzo. —Ya tenía un cabo por el que amarrar—. Ponme, si quieres, una Guinness; está haciendo calor —dijo; una tibia excusa que no necesitaba y que hizo sonreír a su amigo.




      Enda miraba el telegrama por fuera y le daba vueltas como si fuese un regalo bien envuelto cuyo papel no quisiese romper para descubrir el contenido. John le ayudó a decidirse:




      —Viene de España. —Enda le miró fijamente con cierta incredulidad—. Tienes que firmar aquí —añadió McQuaid, ya más pendiente de la cerveza que reposaba en la barra esperando la segunda decantación, la que le da a la Guinness el cuerpo y la espuma que la hacen tan especial, que de su trabajo como cartero.




      Al fin, Enda abrió el telegrama, lo leyó en silencio en pocos segundos y lo volvió a cerrar como si no fuese con ella e intentando que no se notara que había sido abierto. Los dos hombres, el de la barra, con los brazos apoyados con firmeza, y el cartero, con un bigote blanco de espuma de cerveza en la cara, la observaban esperando a que dijese algo. Ella dobló el telegrama y se lo guardó en el bolsillo de atrás de su pantalón, miró a Paddy y dijo:




      —Cuando se acaben los bistecs de ternera voy a ofrecer los segundos platos de ayer, sobraron unos cuantos que todavía se conservan bien.




      —Claro —contestó el dueño del pub con la boca abierta de curiosidad—, claro, como tú quieras.


    


  




  

    

      DOS




      [7 de junio de 2008]




       




      La mañana se derramaba con fuerza por los extremos de las cortinas que la contenían fuera. A sus setenta y ocho años, y con una salud muy delicada, Enda Berger sentía cada día que había ganado la batalla que libraba cada noche entre sus sábanas, las mismas que habían visto disputarse otras pugnas medio siglo antes. Pero esas eran otras bregas, eran las del amor, las de los cuerpos de los amantes luchando entre latidos mojados y besos desbocados, como los caballos indomables. Todo aquello ya pasó mucho tiempo atrás, pocos años antes de que el corazón de la señora Berger se parase de pronto. Había dado tanto amor, pensaba su esposo, que se agotó su latido una tarde de otoño.




      Alguien llamó a la puerta de la habitación al tiempo que se abría:




      —¿Quieres que te ayude a vestirte ya, papá? ¿Estás despierto?




      El señor Berger observaba a su hija que entraba por la puerta. Había heredado los rasgos de su padre —la tez clara, el pelo revuelto y las piernas fuertes—, pero llevaba el mismo defectuoso, delicado y bondadoso corazón que su madre dentro del pecho. Enda la miraba y reconocía en ella a la hermosa joven que lo conquistó en los años cincuenta. Casi la edad que Bridget tenía ahora.




      En aquel momento sonó el timbre de la puerta principal, en el piso de abajo. Padre e hija se miraron, no solía llamar nadie a aquellas horas tan tempranas.




      —Voy a ver, papá —dijo Bridget mientras le acercaba un batín con unos botones que se apreciaban rescatados de otro de diferente color.




      Enda oyó una voz de hombre pero no distinguió lo que decía. A pesar de apresurarse todo lo que pudo, no consiguió asomarse a la barandilla a tiempo de ver quién estaba en la puerta de la casa hablando con su hija, y esta ya subía con un papel entre las manos.




      —Papá, ¿conoces a alguien en España? —preguntó un tanto turbada.




      Él la miró con la misma cara y el mismo gesto de extrañeza, eran asombrosamente iguales.




      —No, ¿por qué? ¿Qué ocurre? —preguntó Enda preocupado ante tanto misterio.




      —Ha llegado esto para ti. Es un telegrama desde España.




      Enda lo cogió pero enseguida se lo devolvió a su hija con cierta desconfianza.




      —Yo no sé nada de España —dijo con voz delicada pero enérgica—. Nunca hemos ido a ningún sitio.




      Eso bien lo sabía ya Bridget. Sus padres no tuvieron una vida muy holgada, por eso ella pudo estudiar y convertirse en la primera mujer de la familia Berger que trabajaba fuera de casa, como oficinista, que se solía decir, hasta que se casó y ya se dedicó a lo propio, según ella. Bridget miró el telegrama y pensó que debía de tratarse de un error. Sus padres nunca habían salido de la isla y mucho menos tenían amistades en España u otro país.




      —Nada, papá, no te preocupes —resolvió—, se trata de una equivocación.




      El hombre pareció quedarse más tranquilo. Bridget, ya calmada la situación, abrió el telegrama y lo leyó en voz baja, apenas produciendo un murmullo.




      —¿Qué dice? —preguntó Enda Berger.




      —Nada, papá, nada. Debe de tratarse de un error —dijo Bridget mientras arrugaba el papel y lo metía en el bolsillo de su bata con la intención de que lo viera su marido durante la comida y que él mismo certificase que se trataba de un equívoco—. ¿Qué quieres desayunar, papá? ¿Tienes hambre?


    


  




  

    

      TRES




      [12 de junio de 2008]




       




      Enda Berger buscaba con su lengua en la boca de Barry Cowen. Este movía de forma desmañada e inexperta sus manos abiertas, que se extendían como una yedra sobre el trasero de ella. A sus trece años no había besado a muchas chicas, aunque no era la primera vez que Enda y él se entregaban a la torpe pasión adolescente. Ella pareció encontrar lo que buscaba y se dio a la retirada con un botín muy jugoso.




      —Tengo tu chicle —dijo con cara maliciosa—. Sabe a ti y lo voy a llevar en la boca hasta mañana. Este va a ser el beso más largo de la historia.




      Él la miraba atentamente en silencio mientras sujetaba los libros del colegio bajo el brazo. A esa edad, ellas siempre llevan la iniciativa; puede que a cualquier edad lo hagan.




      —Lo tendré en mi boca mientras tome la cena con mis padres —prosiguió ella en un tono sedoso—. Cuando me cepille los dientes lo iré pasando de un lado a otro y lo mantendré a salvo.




      Barry la miraba ya un poco más divertido. Le hacían mucha gracia las ocurrencias que inventaba Enda. Pensaba que podría estar toda su vida besando a aquella chica, abrazados como si fuese posible parar el tiempo y desafiar la vorágine del ritmo al que circulaban los adultos. A veces, la acercaba contra sí tan fuerte que sus latidos se tocaban y por momentos creía que se fundían en uno, pero nunca se lo dijo. Ella continuaba hablando:




      —Y esta noche dormirá a salvo entre mis dientes, que lo protegerán, y descansará sobre mi lengua… —En aquel momento Barry Cowen sufrió un sofoco y notó un estallido de deseo que iba desde los genitales hasta las orejas, que siempre estaban encendidas de calor. Enda continuó, ya sin poder aguantar la risa—. Mi lengua caliente…




      Barry sonrió. Se la había vuelto a jugar. Aquella chica sabía cómo hacerle sentir emociones tan fuertes que el corazón le sacudiera el pecho con la fuerza de la bomba de agua que tenía su abuelo para dar de beber a las vacas. Tan pronto vino, el sofoco se fue y un escalofrío de sudor le devolvió a la temperatura corporal normal.




      —¡Dame un beso! —exigió la niña.




      Él obedeció con tanta entrega que fue ella la que tuvo que ir apartándose poco a poco. Él sabía que aquella tarde le volverían a doler los testículos pero no le importaba. Enda se fue alejando despacio mientras caminaba de espaldas.




      —Mira lo que tengo —dijo haciendo una gran pompa con el chicle.




      Barry sonrió una vez más antes de darse la vuelta y llevarse cada segundo de aquel encuentro en su memoria para siempre.




      Enda entró en su casa de Bridge Street, en Dundalk, en la República de Irlanda. Sus padres la esperaban en el salón.




      —Enda, ¿puedes venir un momento, por favor? —sonó la siempre lineal y equidistante voz de su padre.




      Su madre estaba sirviendo el té.




      —¿Quieres un té, cariño? —El timbre de su madre indicaba que algo ocurría pero que podía contar con ella para echarle un cable.




      —Sí, por favor. —Un apoyo de su madre siempre era bien recibido.




      —¿Qué sabes de esto?




      Su padre extendió la mano con un papel que ella tomó en las suyas y lo leyó.




      —¿Qué significa? —preguntó con una voz muy diferente a la que utilizaba para provocar a Barry Cowen.




      —Esperábamos que tú nos lo dijeses —pronunció su padre bajando un poco el tono; la expresión de su hija parecía sincera—. Es un telegrama internacional que te envían desde España. ¿A quién conoces tú en España? ¿Con quién hablas cuando te sientas delante del ordenador?




      —Con mis amigas, papá —respondió ella defendiéndose—. No conozco a nadie en España, ¿qué ocurre? —dijo mirando a su madre un poco asustada.




      —Nada, hija, no te preocupes —respondió esta en un tono tranquilizador que solo una madre puede alcanzar—. Ya te lo dije, Allan, la niña no sabe nada de esto. Debe de ser una broma de mal gusto.




      —Creo que es hora de llamar a la policía, ahí fuera está lleno de pervertidos —afirmó el padre levantándose del sillón.




      —No la asustes más, serán chorradas de amigos del instituto. Ya hablaré yo con la madre de Bernice a ver si sabe algo.




      —Mamá, yo no he hecho nada —dijo Enda escondida bajo aquella bruma de pecas que le cubría la cara.




      —Lo sé, cariño, ve a lavarte las manos que vamos a cenar. ¡Y tira ese chicle a la basura!


    


  




  

    

      CUATRO




      [13 de junio de 2008]




       




      Enda Berger prestaba más atención a mirarse la muñeca que a la última explicación del profesor Neil Rice. Iban a dar las doce y a punto estaba de terminar la clase. Si estuviésemos toda nuestra vida mirando los segundos que deshojan las agujas del reloj, nos parecería eterna además de aburrida. Aquellos cuatro minutos le parecieron interminables. Al final, sonó la campana y el curso de posgrado acabó para siempre. Llevaba todo el año preguntándose por qué se había matriculado y continuaba sin saberlo. Análisis de textos medievales, una formación indispensable, solía decir para sí con pretendida convicción.




      Salió del aula más que aprisa y sin despedirse de nadie, no había profundizado mucho en el grupo. Llegó lo más rápido que pudo al patio central de la Universidad del Trinity College de Dublín, donde todavía se apreciaba la lluvia que había caído de madrugada. Cuando vio a Keith Williams se acercó cada vez más despacio hasta alcanzarla. Entonces, se arregló un poco el pelo e intentó simular que era un encuentro fortuito.




      —Hola, Keith —dijo mientras bajaba los ojos hasta casi tocar el suelo.




      Keith mostró la misma tibia sonrisa de siempre, como si todo lo que ocurriese a su alrededor la pillase por sorpresa.




      —¡Enda! ¿Qué tal? Por fin se han terminado tus clases de posgrado, ¿no?




      Enda la miraba con curiosidad. Parecía que nada había cambiado entre ellas. Había tenido el corazón en un puño desde que se besaran la noche anterior. Todo fue muy rápido. Habían estado tomando un par de pintas de cerveza y hablaban de cómo besaba un chico que le gustaba a Keith y, sin saber cómo, de repente, sus labios se estaban frotando ciegamente. Y tras un par de segundos, una de ellas —ninguna podría precisar cuál de las dos comenzó— se abrió camino hacia la lengua de la otra. Tan solo un beso. Eso fue todo. Enda había estado enamorada de Keith desde que la conoció dos años antes y nunca había pensado que se atrevería a dar el paso. De hecho, salvo aquella vez en que, siendo aún una mocosa, Rachel McMahon, quien jugaba al fútbol con los chicos y siempre llevaba pantalones, la metió en el váter de las niñas y llenó su boca con su lengua, nunca había vuelto a darse el gusto de besar a una chica. Aunque, con mucho asco, había besado a docenas de tíos, como todas sus amigas.




      —He quedado con Rory y los chicos para tomar algo, ¿vienes?




      Keith estaba tan contenta como siempre y actuaba como si nada hubiese ocurrido. Sus ojos se arrugaban ante los rayos de aquel inexperto sol dublinés que asomaba de vez en cuando entre nubes despistadas y sus labios escupían aquel romántico acento galés. Enda pensó que habría que ir despacio, pero que quizá aquel mismo día se volviesen a besar, perdidas en algún lugar de la noche, cuando se quedaran a solas. Le aterraba pensar que alguien que conociera a sus padres pudiese verlas, pero Mayo quedaba muy lejos de allí.




      Se reunieron en el pub Doyles, en College Street, con una docena de amigos. Llevaban allí un par de horas. Habían tomado cuatro rondas y el ambiente era muy distendido. Enda y Keith cruzaban sus miradas de vez en cuando pero sin decirse nada. En aquel momento entró una chica con el pelo corto y alguien hizo un comentario que Enda no pudo escuchar pero que pareció hacer mucha gracia al resto. Keith se rio de un modo exagerado pero sin apartar la vista de la chica, quien no se había percatado de nada. Enda la miraba sin comprender. Entonces preguntó qué ocurría, a lo que Rory Lemmers contestó:




      —¡Esa chica que ha entrado es un marimacho!




      La chica se acercó.




      —Hola, Keith. ¿Qué tal? Estoy esperando a una amiga, ¿me puedo sentar con vosotros?




      Todo el grupo se sorprendió de que Keith la conociese: se acababa de reír de ella más que nadie. La cara le cambió de pronto.




      —Vete de aquí, bollera de mierda.




      La chica no dijo nada. Se dio la vuelta y se fue al rincón más alejado del pub.




      —Esta tía vive en mi calle —dijo Keith al resto—. Qué asco de gente, la verdad.




      Enda se levantó sin decir nada. Su piel se había convertido en el hielo que invade nuestras neveras: frío, duro, sucio. Cogió su bolso y el suéter y salió apurada por la puerta del pub.




      Corría con los ojos anegados de lágrimas y en la boca una sonrisa partida. La lluvia que salía de aquellos ojos rodaba hasta sus hombros. Veía borroso y cruzaba sin mirar. No se detuvo hasta llegar a casa. Cerró la puerta y se dejó caer en el suelo. Estuvo llorando hasta que se durmió allí tirada. Se despertó al cabo de un rato. Tenía las mejillas resecas como con esos surcos que deja el caracol. Las lágrimas hacen unas estelas parecidas. Estuvo unos minutos pensando, sin moverse del suelo. Al final, giró la cabeza y vio un papel junto a su hombro izquierdo. Lo tomó con la mano y lo puso delante de sus ojos. Era un aviso del servicio postal. Tenía que recoger un envío. Se trataba de un telegrama internacional. Venía de España.


    


  




  

    

      CINCO




      Enda Berger no hizo ningún comentario al respecto. Cumplió con su jornada laboral en el Bowell’s Pub, como siempre, y se marchó a casa hacia las siete. Hacía buen tiempo y el día ya se alargaba como las ramas de los tejos. Una brisa marina que nunca cesa en la orilla oeste de la isla acariciaba su cabello recogido y lo iba soltando muy poco a poco, mechón a mechón, casi con cariño. Estaba sentada descalza en el porche y sostenía en las manos una taza de té caliente. Miraba el horizonte pero no se fijaba en nada, tan solo recordaba. Buscó en el bolsillo de atrás y sacó de nuevo el telegrama. Ya lo había leído unas diez veces. En esta ocasión lo hizo en voz alta, como si ello ayudase a resolverlo todo. «Telegrama internacional. Origen: España. Remitente: Joaquim Ortells. Hola. Soy un abogado español contratado para este cometido. Si usted se llama Enda Berger y le dice algo el nombre de Artur Font, póngase en contacto conmigo de inmediato. Es muy importante». Más abajo había un par de teléfonos y una dirección de correo electrónico. Enda lo volvió a doblar y guardar en el bolsillo trasero de su pantalón. Cerró los ojos y respiró tan profundo como pudo. El corazón le palpitaba fuerte. Hacía tiempo que aquella bomba de presión sanguínea había olvidado cómo hacerlo. Mucho tiempo. No tenía apetito. Tampoco tenía más sed. Frío o calor, nada le importaba. Sabía que no iba a pegar ojo en toda la noche. Estuvo allí sentada en silencio durante horas. Al amanecer se dio un baño y se acostó un rato.


    


  




  

    

      SEIS




      [7 de marzo de 2008]




       




      Noelia Fabregat asentía con la cabeza pero no acababa de atender a lo que le decían. Se podía pensar que se encontraba en estado de shock por la reciente muerte de su marido, pero la verdad era que simplemente había dejado de prestar atención a las cosas que consideraba poco importantes. Y una de esas cosas era, sin duda, una reunión con el notario y el abogado de su esposo para comenzar las gestiones de la herencia. Leer el testamento y firmar un par de papeles no debía de prolongarse demasiado. Notó una mano que buscaba la suya y por instinto la apretó. Era su hija, su niña, que dejó de serlo de repente ocho días antes. Había intentado vestirse acorde con la ocasión y solo había conseguido disfrazarse. En aquel momento sintió mucha pena por ella. Allí, convertida en una bisoña mujercita de dieciséis años, nunca volvería a ver a su padre. ¿Podría ella compensar aquella pérdida? Apenas había ejercido como madre, menos aún podría hacerlo por partida doble. Miró a aquella desconocida que tenía sus mismas orejas y se dio cuenta, por primera vez desde que nació, de que le daba miedo tener a alguien a su cargo a quien cuidar. Noelia solo la había parido y su marido se había encargado de ella desde el primer día. No sabía nada de ella. ¿Era virgen? Lo cierto era que ni había pensado en ello hasta entonces.




      —Noelia, ¿estás bien? Podemos dejarlo si quieres.




      Era la voz de Joaquim Ortells, el abogado de su marido.




      —Estoy bien… —Hizo una pausa con los ojos cerrados—. Continúa.




      —Bien, hemos querido reunirnos con la mayor celeridad —estar ante el notario le hacía elevar el tono y hablar como en una vista— porque las circunstancias nos obligan a comenzar los trámites de inmediato. Puede costar algún tiempo poder cumplir la voluntad de Artur. Hay algo que debes saber cuanto antes.




      Joaquim Ortells era más que un abogado. Artur solía llamarle ante cualquier imprevisto: una multa de tráfico o que faltase vino durante una barbacoa. Había sido casi uno más de la familia pero no era el abogado del matrimonio, lo era tan solo de Artur, y Noelia lo sabía.




      —Hay un requisito que debemos cumplir antes de leer el testamento y otorgar las últimas voluntades. Era el deseo de Artur que estuviesen presentes todos los herederos. —Joaquim miró a madre e hija para tantear su reacción y prosiguió—. Falta una persona.




      Noelia cambió la expresión de su cara. Su cabello oscuro caía como una noche sobre su frente. Tez morena, como mucha gente de la costa valenciana, testimonio de la presencia árabe durante siete siglos; los ojos, almendrados y marrones.




      —¿Qué quieres decir con que falta una persona?




      —No te preocupes, está todo atado —dijo el abogado—. Artur hizo su propia partición de la herencia y detalló lo que os correspondía a cada una. Lo que ocurre es que eso no es todo, hay algo más que debes saber. Hay otra persona en el testamento. Su parte no es muy significativa, se trataría casi de un valor sentimental. Aunque no nos engañemos —añadió mirando al notario—: también vale lo suyo.




      Noelia mostró sus fauces en aquel momento.




      —¿Me puedes explicar de qué coño estás hablando?




      El notario intervino. El timbre de voz de aquel hombre, con un traje de dos mil euros arrugado por todas partes, resonó en el despacho de un modo que parecía construido a medida para ello.




      —Señora, su marido era un caballero. Los derechos de su obra son para usted y la mayoría de sus bienes son para la niña —al decirlo miró a la hija y no vio a ninguna niña—, el dinero de las cuentas se reparte de forma más o menos natural. Todo esto es a grandes rasgos, ya le advierto que la lectura no se hará por el momento. Pero hay algo que su marido quiso dejar a otra persona y era su deseo no adjudicar el reparto hasta que no estuvieran todos presentes. En el documento, Artur insiste en que tienen que estar todos juntos en mi despacho.




      Noelia miró a Joaquim.




      —¿Quién es esa persona? ¿Va a venir? —Estaba nerviosa. Artur hubiese sonreído para relajarla, pero Artur ya no estaba.




      La niña miraba aquel juego de mayores desde una distancia de miles de kilómetros. Lo único que le importaba en aquel momento era coger el móvil y mirar los mensajes de texto.




      —Todavía no hemos localizado a esa persona —titubeó Joaquim—. Pero ya estamos sobre la pista.




      —¿Sobre la pista? —Noelia alzó el tono—. ¿A qué coño estáis jugando? ¿Cómo pudiste permitirle a Artur estas tonterías?




      Joaquim se levantó de la silla y replicó en un timbre de voz que procuró sonara convincente y seco, como sus labios en aquel momento.




      —¡Escúchame, Noelia! Sabemos que estás en un momento delicado, y créeme, estoy aquí para lo que necesites, pero no juzgues a Artur hasta que sepas toda la historia. Le dio muchas vueltas a este asunto, y pensaba en ti en todo momento, no quería causarte dolor. Al final, tomó una decisión que todos debemos respetar.




      —Lo siento —Noelia bajó la mirada—, acabemos pronto con esto. ¿Qué viene ahora? ¿Dónde está esa persona?




      —No lo sabemos todavía. Artur nos dio un plazo de seis meses para encontrarla y hacer lectura del testamento. Si no lo hacemos en ese plazo de tiempo, hay una segunda opción de reparto en que solo estáis tú y… —dudó un poco pero al final lo dijo— la niña.




      —¿Encontrarla? ¿Es una mujer? —Noelia miró a su hija y se dio cuenta de que podía seguir hablando sin tapujos—. ¿Tenía una amante?




      —No —sentenció Joaquim—. Nada de eso. Nunca te fue infiel, que yo sepa.




      La mujer caviló un segundo.




      —¿Otra hija? ¿Tenía otra hija, Joaquim?




      El abogado cerró la carpeta y se levantó. Quería dar por terminada la reunión.




      —No puedo darte ningún detalle. Lo sabrás todo en su debido momento, cuando la encontremos.




      —¿Y si no lo hacéis? ¿Crees que soportaré dudar de Artur el resto de mi vida?




      —Lo haremos. Encontraremos a esa persona y leeremos el testamento. Confía en mí…, confiad en mí —se corrigió mirando a la niña.


    



OEBPS/Styles/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/portadilla_fmt.jpeg
ANGEL GIL CHEZA

EL HOMBRE
QUE ARREGLABA
LAS BICICLETAS





OEBPS/Images/cubierta_fmt.jpeg
QUE ARREGLABA
LAS BICICLETAS






